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En el subsuelo de la Facultad de Bellas Artes de la UCM permanece oculto el Arroyo 

de Cantarranas. La construcción del viaducto de los quince ojos en el primer tercio 

del siglo XX, así como la posterior edificación de la facultad en los años sesenta, 

condujo al soterramiento del curso natural de este arroyo, lo que le hizo quedar 

sepultado bajo el pavimento de la actual Ciudad Universitaria. 

Hoy en día, quienes transitamos por este espacio, ya sea como estudiantes, 

investigadores, profesoras o personal de servicio, caminamos sin saber que, bajo 

nuestros pies, sigue discurriendo un caudal que ha sido silenciado.

Este arroyo, aunque oculto, sigue existiendo, como tantas otras cosas que han sido 

enterradas por intereses ajenos. No podemos verlo, pero los efectos de sus 

corrientes dejan constancia continua de su presencia. 

En el curso 2023-2024, un grupo de arquitectos visitó la Facultad de Bellas Artes 

con el objeto de estudiar las humedades que afectan a los muros del edificio. Desde 

la facultad, se pensaba que estas marcas eran resultado de alguna filtración, 

quizás incluso de goteras. Sin embargo, el equipo técnico que se trasladó al 

edificio pudo comprobar que la humedad estaba siendo provocada por el Arroyo 

Cantarranas. Las aguas, que siempre buscan el mejor camino con el que emerger a la 

superficie, subían por los cimientos debido a un efecto de capilaridad hasta llegar 

a la cubierta. 

El diagnóstico de los arquitectos fue claro: las manchas de humedad que podían 

apreciarse en las paredes eran solo un síntoma –una somatización– de un proceso 

subterráneo que había sido reprimido. La propia estructura del edificio se veía 

afectada por este proceso de salida a la superficie, ya que los pilares se 

encuentran cada vez en un peor estado de conservación, anticipando un posible 

derrumbe en el futuro. 

El Cantarranas lleva oculto casi un siglo, pero lucha día a día para brotar a la 

superficie. 

Cabe preguntarse entonces qué otras cosas permanecen soterradas en la Facultad de 

Bellas Artes, qué ideas, iniciativas, luchas, proyectos o experiencias se han visto 

reprimidas, desviadas o absorbidas por las estructuras académicas. 

El propósito principal de este proyecto es detectar esos torrentes clandestinos o 

soterrados a la fuerza; sobre todo, se propone cartografiar cuáles son los 

vestigios, las manchas de humedad, que emergen pese a todo y que amenazan con 

tambalear los muros de la institución.



Trasladar nuestra experiencia en el contexto de centros educativos al ámbito 

universitario

La presente propuesta se vincula con un proyecto artístico-educativo que 

desarrollamos durante el curso pasado, y en el que, a través de diferentes 

instalaciones artísticas, explorábamos diferentes fenómenos extremos provocados por 

el cambio climático y el impacto que tenían en nuestras vidas. Uno de estos 

espacios se centró en las inundaciones y utilizamos la cartografía colectiva como 

metodología principal.

A partir del análisis de mapas urbanísticos y fluviales, buscamos comprender cómo 

la infraestructura local había modificado los cauces naturales de los ríos, 

propiciando inundaciones y revelando las tensiones invisibles entre lo natural y lo 

construido. 

Esta herramienta de pensamiento colectivo resultó ser clave para hacer visibles 

capas de información ocultas y para solapar distintas perspectivas que habían sido 

soterradas por intereses económicos. Ahora queremos trasladar esta experiencia al 

contexto universitario, entendiendo que, al igual que el agua encuentra grietas 

para reaparecer cuando está a punto de desbordarse, dentro de la universidad 

existen experiencias, emociones y conflictos que, aunque ocultos, siguen ejerciendo 

presión y buscan una vía de escape.

Es en este punto cuando queremos plantearnos la siguientes cuestiones:

¿Qué dinámicas dentro del sistema universitario están a punto de desbordarse?

¿Qué ideas, iniciativas o proyectos han sido soterrados por otros intereses?

¿Cómo podemos representar y visibilizar estos flujos ocultos en nuestra facultad?

También se ha tenido en mente algunos trabajos sobre Cantarranas como La Vaguada de 

Cantarranas: visiones y relatos de un lugar soterrado (2023) de Nicholas Ford 

Callaway



Propuesta de cartografía expandida

Siguiendo la metodología diseñada en talleres anteriores, planteamos una actividad 

de cartografía expandida en la que los participantes construirán colectivamente un 

mapa crítico de la facultad.

A través del dibujo, el collage y la escritura, exploraremos estos flujos 

invisibles y los haremos emerger de una manera simbólica.

Este taller busca abrir un espacio de reflexión colectiva donde el arte y la 

cartografía nos permitan reconocer y resignificar aquellas corrientes soterradas en 

nuestra experiencia universitaria.

Objetivos

Identificar y visibilizar las corrientes soterradas de la universidad: Explorar y 

cartografiar colectivamente las dinámicas invisibilizadas dentro de la Facultad de 

Bellas Artes, como tensiones académicas, iniciativas reprimidas o experiencias 

estudiantiles silenciadas, utilizando el Arroyo de Cantarranas como metáfora de 

estos flujos ocultos.

Construir una cartografía expandida como herramienta de reflexión crítica: Fomentar 

la participación activa mediante la creación de un mapa colectivo que integre 

dibujo, collage y escritura, permitiendo a los participantes representar y 

resignificar sus experiencias en el espacio universitario.

Explorar posibles estrategias de desborde y transformación: Generar un espacio de 

diálogo y especulación en el que se analicen los puntos críticos de saturación 

dentro de la facultad y se propongan formas simbólicas y reales de canalizar esos 

conflictos, tensiones y saberes reprimidos, favoreciendo nuevas dinámicas de 

resistencia y creatividad.



Desbordar las corrientes soterradas. Un proyecto de cartografía colectiva a partir 

del Arroyo Cantarranas y otros movimientos reprimidos de la Facultad de Bellas 

Artes. 

La activación del proyecto comienza por realizar un análisis sintomático del estado 

arquitectónico de la facultad.

 Detenernos a observar grietas, buscar humedades, rastrear elementos del pasado que 

actualmente están ocultos bajo capas de pintura o encubiertos… 

Este primer sondeo de la facultad pretende no sólo evidenciar los deterioros de los 

edificios (tanto el principal como el anexo), sino también ahondar en el motivo de 

éstos. 

Por qué los botones para llamar al ascensor adaptados para personas en silla de 

ruedas dispuestos en todas las plantas están actualmente chapados por placas de 

metal. Por qué existen grietas que atraviesan una planta entera de arriba a abajo, 

por qué hay pintadas en los baños de la facultad que manifiestan quejas de lo más 

variopintas sobre profesores, asignaturas, caballetes y aulas. 

La observación consciente de la facultad la registramos haciendo frottage, pues nos 

sirve como técnica de dibujo radiográfico para manifestar y poner en valor todos 

estos síntomas detectados en nuestro paseo.

Esta primera sesión de frottage nos sirvió como recurso visual y colaborativo para 

desgranar aún más nuestra investigación en lo que fueron las siguientes sesiones: 

analizamos la calidad del agua del edificio anexo, realizamos grabaciones para 

capturar el sonido del agua fluyendo a través de las cañerías en los sótanos, 

entrevistamos a personas de la facultad para preguntarles acerca del estado del 

edificio y del arroyo de Cantarranas… Incluso realizamos diversos calcos de las 

pintadas de las puertas de varios baños de la facultad, como si se tratara de un 

tablón de quejas populares.

Estas sesiones de investigación y registro arqueológico del lugar nos permitieron 

poco a poco aglutinar una serie de materiales (frottage, trozos de pintura 

resquebrajada, calcografías de las pintadas, mapas del arroyo y de la facultad…) 

que posteriormente pusimos en común. 

Esta acción archivística nos facilitó vincular los materiales entre sí, y 

evidenciar efectivamente que existen conexiones y coincidencias entre esas grietas 

y humedades causadas por el soterramiento del arroyo y esos movimientos y quejas 

estudiantiles reprimidos o ignorados (manifestados en las pintadas de los baños o 

en agujeros y boquetes provocados durante el encierro de los 90).

Una vez cartografiado el deterioro de la facultad y aglutinado en un archivo, en la 

última sesión del Laboratorio Ciudadano nos pusimos a organizar y ordenar ese 

archivo de materiales registrados. 



Los frottage y los mapas se imprimieron en láminas A4 de papel vegetal milimetrado 

y se realizó una serie de transcripciones de las entrevistas grabadas, también 

impresas en papel vegetal. 

Estas láminas sumadas a los dibujos calcados de las pintadas de los baños fueron 

superpuestas unas con otras y sujetas mediante un clip en la parte superior de los 

papeles. 

Surgieron así 6 piezas de documentación o archivo dispuestas como si fueran una 

especie de series de informes donde, por la cualidad translúcida del papel vegetal, 

se pueden observar cómo se interpelan todos los elementos de las láminas 

(transcripciones, mapas, frotagge, pintadas…), como si de capas estratificadas se 

tratase. 





arroyo.m4a 

Transcripción 

00:00:15 Orador 2 

Pues es que estábamos para el proyecto viendo la relación entre el paisaje y la 

construcción del edificio. 

O sea, te preguntamos lo de la humedad, porque estábamos viendo cómo la relación 

con el arroyo, con toda la parte de agua subterránea que hay debajo de Ciudad 

Universitaria 

00:00:50 Orador 1 

Sí, eso sí,  

De hecho, el anexo se está hundiendo literalmente, De hecho hace un par de años le 

pusieron una espuma. 

00:00:56 Orador 2 

¿Hundiéndose? 

00:00:57 Orador 1 

Sí, sí, sí, el suelo es terreno arcilloso. Está construido en un agujero, o sea. 

00:00:58 Orador 3 

De hecho, el arroyo pasaba por ahí. 

00:01:01 Orador 1 

Claro, el arroyo se sabía que estaba allí, no es algo que hayamos encontrado 

nosotros. Ya sabían que que andaba por ahí, pero. 

00:01:10 Orador 2 

¿Y qué es lo de la espuma que has dicho? 

00:01:11 Orador 1 

Pusieron una espuma como para que no se inundase más pero creo que no funcionó. 

00:01:19 Orador 1 

Pero eso no lo veis, o sea eso lo pusieron a nivel de cimentación. 



00:01:23 Orador 1 

Y sí recuerdo cuando hubo... 

¿Os acordáis, hace año y medio o así, cuando hubo una especie de aviso de Dana que 

enviaron un aviso a los móviles un domingo? Ese lunes había agua por todos sitios. 

00:01:42 Orador 1 

Desde el sótano hasta arriba. Había las goteras y las que subían 

00:01:49 Orador 1 

Claro, porque ese edificio se también se inunda fácil, no?  

00:01:54 Orador 1 

¿De hecho, esto es una marca de agua, no? 

00:06:06 Orador 4 

Si el anexo se está hundiendo 

00:06:10 Orador 1 

Bueno eso si no lo contáis mejor, porque no queda muy seguro, sabes? 

00:06:15 Orador 3 

¿No hay una parte que se vea? 

00:06:17 Orador 1 

No, es algo que ves a nivel estructural, eso lo ven los arquitectos o si ves alguna 

grieta o algo. 

00:06:22 Orador 3 

¿Y hay informes públicos o algo? 

00:06:29 Orador 4 

O sea, que vamos a morir  



00:06:31 Orador 1 

Hombre, vamos a morir, no

00:06:33 Orador 2 

Y un plan de renovación, a futuro...? 

00:06:41 Orador 1 

Pues si no quitáis a Ayuso del gobierno, lo dudo. Porque teniendo en cuenta que ha 

recortado un 27% de presupuesto 

00:06:50 Orador 1 

De momento, nuestra gran batalla es instalar un elevador para que los minusválidos 

puedan acceder 

00:06:54 Orador 2 

¿Ni siquiera o como una especie de futurible o de una hipótesis de qué ha pasado en 

estos casos? 

00:07:05 Orador 1 

A ver, se supone que en su momento si era una técnica buena, como todo, que luego 

pasan los años y después se descubre que no es como pensábamos 

00:07:24 Orador 2 

¿como de crítico es el edificio y qué posibilidades evalúan? 

00:07:35 Orador 2 

Pero en x años sí será crítico o no. 

00:08:03 Orador 1 

A ver aunque se hunda dentro de 40 años espero no estar aquí igualmente 

00:00:33 Orador 1 

Todo esto es terreno que se está deslizando. 

00:00:37 Orador 1 



Y acabará en el Manzanares. 

00:00:41 Orador 1 

Todo esto son terrazas que no puede construir si no haces una cala para saber si 

hay algún hueso de animal, lo que es un hueso con. 

00:01:27 Orador 1 

¿esto qué es? Arquitectura ¿y eso? arquitectura técnica ¿y esto? la facultad. Y 

esto? el anexo. 

00:01:39 Orador 1 

Y aquí ¿dónde están los picos? 

00:01:44 Orador 1 

Todo esto está relleno, relleno, relleno  

00:01:51 Orador 1 

Esto es agua. 

00:01:53 Orador 1 

Ahí está el arroyo. Todas, todas son vaguadas todas, todas son vaguadas. 

00:01:59 

Claro, esto es inef. 

00:02:07 Orador 1 

Este edificio, el anexo, es anterior  

00:02:10 Orador 1 

Al al al principal para una ingeniería para la Politécnica. 

00:02:18 Orador 1 

Ese puente estará ya bajo tierra 



00:02:28 Orador 1 

El gran viaducto que llegaba hasta ahí abajo, eh?. 

00:02:35 Orador 1 

Y todo esto se rellenó con la mierda de la guerra. Con todo lo que tiraron de la 

guerra se rellenó eso. 

00:02:43 Orador 2 

O sea, todo lo que tiraron... ¿de edificios? 

00:02:45 Orador 1 

Porque los destrozaba la guerra y todos los edificios. 

00:02:50 Orador 2 

¿y no hay problemas con el agua? 

00:03:03 Orador 1 

No, no, la faena la tiene Moncloa. 

00:03:08 Orador 1 

Que Moncloa también está en otra vaguada. Y entonces todas las aguas que bajan al 

Manzanares, cuando el Manzanares consigue una altura de agua, por lo que está 

lloviendo, no puede bajar más agua y entonces lo devuelve todo para arriba. Y ahí 

sí, hay problemas ya. 

Como no puede subir si está lloviendo, está lloviendo, está entrando por las 

alcantarillas, yo ya las he visto volar. 

 













Si hacemos un recorrido por la Facultad de Bellas Artes de la Universidad Complutense de Madrid, es sencillo 

encontrar huellas que denotan el mal estado del edificio. Cuesta saber a simple vista cuáles de ellas revelan un 

verdadero peligro estructural. Las grietas, las humedades, los techos desconchados y llenos de agujeros pueden 

ser síntomas de otros muchos procesos soterrados, que no se tienen por qué corresponder con el Arroyo 

Cantarranas. Una de las intenciones de nuestro proyecto es precisamente ese: revelar corrientes ocultas. Hay, 

en cierto sentido, una práctica espiritista en nuestra propuesta. Tratamos de contactar con fantasmas que siguen 

deambulando por los pasillos de la facultad. Se trata de espíritus que no son necesariamente humanos, sino 

ecos de luchas, cohibidas o no, que existieron en este espacio. Queremos dejar claro que nuestras intenciones 

están lejos de un ejercicio nostálgico; tampoco nos interesa una labor historiográfica de investigación. Queremos 

que hablen las piedras, como escribió el filósofo alemán Walter Benjamin, ver cómo esas mismas hendiduras 

que observamos en los muros abren sendas que comunican el pasado y el futuro. Pensamos que, si aquí hay 

fantasmas, es precisamente porque hay deudas pendientes que nos interpelan. Pero ¿qué metodología aplicar 

para dialogar con estos espíritus? ¿Acaso hubiese sido convenido usar los métodos tradicionales para contactar 

con las almas en pena, sistemas de adivinación como la güija? Nuestra propuesta ha consistido en aprovechar 

las herramientas propias de la práctica artística, aplicando técnicas derivadas del frotagge, las cuales permiten 

revelar historias ocultas, que no están siempre presentes a simple vista. Al hacerlo, nos ligamos a la práctica de 

otras artistas investigadoras, como Asunción Molinos Gordo, quien en el año 2024 se dedicó a registrar los 

pocos restos que quedan de la muralla árabe de Madrid con papel vegetal y carboncillo. Su acción consiguió 

revelar mensajes soterrados, como un antiguo mapa de la ciudad original, consiguiendo establecer una 

conversación con el pasado que nos hace llegar mensajes que siguen resonando hoy.

*



Las grietas que revelan procesos soterrados en la facultad siguen aumentando día a día. De hecho, mientras 

nos encontrábamos trabajando en una de las sesiones de este laboratorio ciudadano, encontramos cientos de 

trozos de parqué mojado en la puerta principal del edificio. Todos ellos procedían del suelo de la Sala de Juntas 

y de los despachos de Decanato, los cuales se encontraban en plena reforma en esos mismos días. La 

necesidad por renovar ese espacio, poco transitado en general por las alumnas, alumnes y alumnos, resultaba 

llamativa en un momento marcado por los continuos recortes, en el que incluso el propio Rector de la 

Universidad Complutense de Madrid había anunciado que ya no había dinero suficiente para financiar los grupos 

de investigación como se había hecho hasta ese momento. El antiguo parqué permanecía ahora abandonado 

bajo la lluvia, mientras que los operarios instalaban un nuevo suelo gris de material sintético. En el sótano de la 

facultad, también era posible contemplar este proceso de soterramiento. Cuando bajamos a dicho espacio para 

buscar las huellas de las inundaciones provocadas por el Arroyo Cantarranas, nos encontramos con que ese 

lugar estaba dedicado casi exclusivamente a albergar todos los muebles que habían secado de los despachos 

de Decanato mientras duraban las obras. Allí, una vez más, asomaban los muchos procesos soterrados de 

nuestra universidad: un gobierno regional que retira la financiación de las universidades públicas para privilegiar 

a los grupos privados, un Rector que se ve obligado a hacer recortes pero que nombró alumna predilecta a la 

Presidenta de ese mismo gobierno, un Decanato que apoyó activamente al actual Rectorado y que dice verse 

ahogado por la infrafinanciación, un profesorado que apoyó activamente al Decanato en esa decisión y que 

ahora, en un movimiento propio del gatopardismo, dicen ser los mayores defensores de lo público… Recogimos 

los restos de parqué mojado para que nunca nos olvidemos de todo ello.

 



Buenos días, 

Estamos participando en la actividad "Laboratorio Ciudadano: Dibujar la catástrofe." 
que se está desarrollando en la Biblioteca los días 26 y 27 de febrero y 12 y 13 de 
marzo. Dentro de uno de los proyectos que se están desarrollando, estamos 
realizando un registro por los diferentes espacios de la Facultad y nos gustaría 
poder visitar el sótano, si fuera posible, alguno de esos días en horario de tarde 
(quizás en torno a las 16:30­17h) y tomar alguna fotografía o registro de audio. 

Quedamos a la espera de su respuesta y atentas a si necesitáis cualquier otro tipo 
de información.

Un saludo,
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